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El que presta ateaoióa á lo que pasa 
en el seno de la gray conservadora, ad­
quiere la absoluta convicoióa de que 
está en manos do la araña, la palanca 
qua ha de servir para derribar los po­
cos restos da aquel potente y vigoroso 
partido conservador de esta localidad. 

Pero si la palanca es fuerte por haber 
sido fabricada en la fragua de un sindi­
cato, es lo cierto qua de nada sirve cuan­
do no se tiene punto da apoyo, ni se sabe 
á donde ha da colooarsa un extremo, ni 
hay fuerza que sobre el otro extremo sa 
desarrolle. 

Destrozado el partido conservador por 
la derrota del Sr. Biron del Solar; hubo 
necesidad de reorganizarlo con nuííV0::i 
elementos venidos del campo liberal, 
como efaotiv.imenta ocurrió , en la céle­
bre reunión de la Sociedad E'jonómioa. 

Agrupadas pues, las fuerzas, conse -
guida la cohesión de elementos antegó 
«icos, surgió el nuevo partido ooasarva 
dor y con él un órgano que viniese á He­
nar las necesidades de propaganda dol 
nueve dogma del partido. 

Existía pues, la palanca, paro los qua 
la oonstruysron no acertaban á tenerla 
en sus manos. Asombrados de su propia 
obra perdieron el tiempo en contemplar­
la y cuando intentaron emplearla, la apli­
caron apresuradamente y para flaas de 
utilidad propia con desprestigio anta la 
opinión. 

Einpeaaron á crecer los odios, y los 
ponvettconaüsmos faai'on dando susf/u-
tos, hasta qua nuevas contihgenchis p ) 
lítioKS, naaidas por las triatez.'is de! bien 
ageno, abrieron tramanda grietí» en 
nquella masa informo fundida ai calor 
del poder de la necesidad. 

A medida qua el tiempo coi su fuarza 

la grieta del partido oonservadoi, el ojo 
avizor de la araña buscaba el momen­
to propicio de la victoria y colocando 
la palanca en oondioiones que hiciesen 
decisivo el esfuerzo, ha dasarroUado to­
da su fuerza para acabar con el partido 
conservador y parece lo ha oonsaguido. 

No hay que citar hechos del dia, para 
evidenciar esta resultancia, bien conoci­
dos es de todos lo que entre los elemen­
tos conservadores está ocurriendo. 

Los antiguos elementos que han per­
manecido fieles al Sr. González Conde 
con los qua vieneron del campo liberal 
apadrinados por el Sr. García Alix, se 
reúnen para protestar de las depresivas 
acusaciones que desde las columnas do 
cierto colega so les dirigen. 

No han podido soportar por más tiem-
po la campaña contra ellos seguida por 
los que forman el sindicato, y colmada 
ia medida han resuelto aceptar la lucha 
con todas sus desnudeces, oon todas sus 
consecuencias. 

La lucha pues, está entablada. 
¿Quien vencerá? ¿Cual serán los re­

sultados? 
Hagamos lo que el moro. 
Esperemos sentados á la puerta de 

nuestra casa que no tardaremos en ver 
pasar el cadáver del vencido. 
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gasta por más que resulta una figura 
irreemplazable, temen^que su carcomido 
pedestal no pueda resistir el embate de 
los fuertes vientos que se han de des­
arrollar oon la apertura del Parlamento, 
y por eso temen á Romero que ha de ha­
blar poco, pero bueno para que el pais le 
oiga, puesto que en otras regiones ya se 
le escucha á pesar de todos los pasares 
de Silvela. 

E¡ v¡ai0 e*egio 

El viaja de los reyes toca á su termino, 
mañnna probablemente regresará el se­
ñar Silvela á Madrid y d'ijürá á los Ra­
yas en condioioaos do que puadan me­
ditar s)bre las enseñia/.íis de su es ur-
fíio • marítima. 

Todo el mundo lo oonüidara como el 
mayor da los fracasas de Silvela, aposar 
de oíantos esfuerzos ha hachi el ji;f« 
dül gobierno para desbaao;- el mal efijoto 
causado en el animo de Di ala Cristina. 

LssS para )uas más allegadas n ias u\' 
t isesferas del poder, no so persatan en 
afirmar que los vientos que corren en la 
casa no son muy favorables á D. Patío, 
solo que ciroaníiCanoias polítluas obligan 
á sostenerla en el podar por algunos 
meses. 

ViSSawan'do y Slivela 

Apercibido Silveia qua el estado de 
relaciones-entra él y ViUaverde no eran 
muy cordiales y qua esta de común 
acuerdo con D. Arsonio intenta una in-
teligenoia política con el duque da To-
tuán, ha pensado en el reingraso de don 
Raimundo ea el ministerio. 

No 63 posible que Silvela piensa aco­
meter esta obra por ali.ira en qua tan 
mah.s impresiones ha dajado en el ¿ni-
mo del poder moderadir, bastante hará 
con poder couteaor ia crisis iniciada 
dentro dal gabinete entre Dato, Gasset 
y Allende Sais zar. 

El ministro de Hacienda piensa do-

Bulten aumento de gastos, y como entre 
los que contienen esta circunstancia es­
tán los de Goboruaoión y Obras públi­
cas, al ser estos devueltos, será motivo 
da mayor disgusto entra los respectivos 
ministros , y por ahí tal vez se rompa la 
la soga. 

Pero está Oaserta por medio y todo se 
arreglará. • 

La tiue dioe Gamasro 

El Sr. Gamazo ha dicho que considera 
poco sinceras las declaraciones benévo­
las que ha hacho el Sr. Silvela de sus 
amigos políticos. 

Espero — ha añadido irónicamente — 
que no las reiterará en las Cortos, sobre 
todo si el gobierno persevera en la con­
ducta seguida hasta aquí. 

Piensa combatir al Sr. Silvela por des­
acertado en su política, si bien conside­
ra que deba continuar en el gobierno el 
partido conservador oon nueva orienta­
ción de fuerzas. 

Las mismas causas que motivaron la 
caida del partido liberal subsisten, y 
mientras estas no sufran modificación, 
considera incapacitado al partido 1 ibe-
ral para pedir ó aceptar el poder. 

Por todas estas manifestaciones del 
estado en que se encuentra la política, 
se colige que la nueva reunión de Cor­
tes será de importancia para la política 
española. 

La dueña de Pipi era una linda joven 
de quince años, rubia como los trigos, y 
con los ojos azules como turquesas. 

Cuando se acercaba á la jaula del 
pajarito, llamándole Pipi, éste sa aletea­
ba, esponjando el dorado plumaje, y la 
saludaba oon sus gorjeos más sonoros. 

Si ella hubiese comprendido el idioma 
musical de las aves, habría dado gracias 
al canario, que le decía siempre;—Amita 
mia, te quiero, te quiero, te quiero. 

Ella, aun sin entenderle, pagaba sus 
pios amorosos oon caricias y halagos, y 
por entre los alambres de la prisión in­
troducía un iedito sonrosado, que el 
pájaro picoteaba suavemente. 

La habitación, de cuyo teoho arteaona-
do pendía la jaula áePipi er» un precioso 
camarín oon ancho mirador, por donde 
entraban, con !a luz del dia, los aromas 
del j : j d in ve itio. El prisionero, al ver 
como cruzaban por el aire los pájaros 
libres, no los envidifiba. Con el cr.riño de 
su due'U!, t.nuí él baátaníT \ ar.i ser di­
choso. 

Pero un dia, cuando le despertó el res­
plandor alegra da la aurora, Pipí, que 
gorjeaba saludando al sol, quedó mudo 
do terror y da sorpresa. Frente á la jau­
la, pendiendo del mismo techo, había 
una oxaotamaíite igual á la suya, y entra 
los alíimbi-ea dorados, otro canario que 
le miraba do hito en hito. 

Su sorpresa cambió en asombro al ver 
que el nuevo huésped del camarín se 
acercaba á los alambres para contem­
plarle oon tantís fijeza como él le miraba, 
y al observar que imitaba sus movimien­
tos, saltsmdo de las cañas al bebedero y 
de óíto tú piso do la jaula; trinó el des­
venturado Pipi con dolorosa angustia, y 
el otro püjarillo trinó al mismo tiempo, 
confundiéndose los dos cantos en uno 
sólo. 

—Mi amada no ma quiere—gorjeaba 
Pipi mirando oon tristeza al intruso;— 

Tan liada es su jaula como la mía, y co­
mo en ésta, puso ella, para recreo da mi 
rival, cañamones partidos y alpiste me­
nudo y terrones de azúcar. Acaso le dé 
también para que lo picotee su dedito de 
color da rosa. ¡Yo no puedo ver eso, no 
puedo! 

Cuando su dueña entró, como todos 
los días, llamándole Pipi, lloró mucho 
viéndole inerte y frío en el fondo de la 
jaula, pero no supo la causa de su 
muerte. 

Un espejo colocado en el camarín 
mientras Pipi dormía, le hizo creer, re­
produciendo fielmente su imagen, en la 
existencia de otro pajarito tan dichoso 
como él. 

Le mató la envidia, que finge la felici­
dad donde no existe, 

Tfarmos Qarrión 

Jtt 
9 Septiembre 1900. 

Sr. Director del HERALDO DE MUBCIA. 

Tentones fusionlstas 

Las atenciones de que ha sido objeto 
el Sr. Gamazo en Santander por parta de 
la Regente, y el silencio qua guarda el 
Sr. Romero Robledo después de su visita 
á Miramar, es objeto de inquietud entre 
los sagastinos. 

¿Por qué calla Romero? se preguntan 
los fusionistas. 

¿Acaso hay algo convenido entre él y 
determinada persona para dia no lejano? 
repiten los más conspicuos. 

Lo cierto es, que cuando la concien­
cia está intranquila en todo se ve un pe­
ligro. 

Los liberales consideran que el Sr. Sa-
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Las batalla que en ocasiones pierde el 
valor heroico podría ganarlas lá pruden­
cia. Pocos generales reunieron estas dos 
oondioibnes como el vizconde de Turena; 
condiciones que le hicieron ocupar bri­
llante puesto en la historia y que los 
grandes estratégicos. Napoleón y Condá, 
admiraran su arte de guerrear. 

Innata fué on Enrique da la Tour de 
Anvergue, viz 
oonde do Ture-
na, la afición á la 
carrera de las 
armas, hasta el 
punto da impo­
nerse privaoio-
,»e8 y trabajos 
para demostrar 
que lo mismo 
podría sufrirlos 
en campaña, y 
desafiar, siendo 
un adolescente, 

á un oficial que se habia permitido de­
cir que la historia de Alejandro hecha 
por Quinto Cnraio, era una novela. 

Combatiendo en Holanda al lado da 
sus tios Mauricio y Enrique de Nassau, 
se dio á conocer muy pronto, por su 
arrojo temerario, y por su talento es­
tratégico, que en ocasiones le hacia ser 
prudente para evitar el sacrificio inútil 
de sus tropas. 

El cardenal Riohelieu lo nombró co­
ronel en 1630 y marisoal dé campo cia-
00 años despxiés, teniéndole en tanto 
aprecio, qua le ofreció la mano de una 
de &US sobrinas, pero el nuevo mariscal 
se esousó de aceptar el ofrecimiento por 

i , l^e te \ °6f r t i i feWl í^?fe*1cf ' f lgunM 
educado sus padres, el duque de Buíllon 
é Isabel, hija da Guillermo I, príncipe 
de Oran je. 

Lo que no pudo Riohelieu lo pudo 
Luis XIV, logrando que se convirtiera á 
la religión católica en 1668. Tan gran 
concepto tenia este rey del talento de su 
general, que en la campaña de Holanda 
le confió el mando del ejercito que el 
rey en persona habia tenido. Entonces 
Turana pudo desarrollar oon amplitud 
todo su genio militar, logrando brillan­
tísimos triunfos qua no pudieron tener 
la coronación con que él soñaba, pues 
durante la batalla Salzbach fué muerto 
por la bsla de cañón el 27 de Julio de 
1575, á los 64 años de edad. 

Habia nacido en 11 de Septiembre de 
1611. 

¿{ernando de j7cevsdo 

Tenia los ojos negros y redondos como 
dos cuenteoillas de azabache; la cabeza 
pequeña, oon un moñito de color anaran­
jado; las alas casi blancas oomo la ocla, 
y el cuerpo de un amarillo pálido, sobre 
el que se destacaban en la abultada pe­
chuga unas cuantas plumillas negras. 

Era feliz, todo lo feliz que puede ser 
un pájaro prisionero. En su jaula dorada 
no'faltaban nunca los duloes cañamones 
y el sabroso alpiste, hojas de rizada es­
carola ó de lechuga fresca, y algún te-
rronoillo de azúoar. 

Oafta á medio abplp 

Si te vas... ¡cómo ha de ser! 
¡todo en el mundo se vá! 
¡A Trápala á contraen 
si te sirve, a-irapalá. 

Por que en ei mundo, Frasquito, 
hay mucho que navegar, 
Embárcate y te repito: 
no se te olvide girar. 

Pero ten lampisiería 
que ya de nadie me fio. 
A ver si por la judia 
tu nos resultas... judio. 

Y que no amarres; amuella, 
paro que amuelles bastante 
y si se incomoda ella, 
¡como ha de ser! que se aguante. 

Con qué, runibo para allá, 
que allí está la luz... dol dia. 
Y á ver si oon la judia 
haces una judia. 

Y si es que no has de volver, 
gira, que yo pueda ir 
«Adiós, y ¡como ha de ser! 
¡No me dejo Dios morir 
sin que te vuelva yo á ver!» 

José jyiarHnes: j7/bacefe. 

—En medio de tanto bullicio, á pesar 
de tanto jolgorio y de tan'o trueno como 
hemos tenido estos fiestas, no he dejado 
mi revoloteo un solo momento para po­
der apreciar oon todos sus datallos los va­
rios incidentes desarrollados estos días 
entre laa autoridades de esta localidad y 
elementos políticos que actúan como 
factores da importancia en la política 
conservadora. Y hama aquí repleto el 
buche de nuevas que oomunioarles. 

—Habla pues, palomita azul. 
—Mi primer vuelo en la mañana del 

Hábado fué fi casa de un procurador en 
donde se me dijo, habia eisrta reunión 
de conspicuos. 

Allí pude observar la animosidad que 
reina entre los elementos conservado­
res. Allí pude oir el juramento eterno 
de cierto rubicundo caoique á suspender 
las obras dol Teatro Romea y el propó­
sito decidido da suspender y procesar 
á los concejales que hayan intervenido 
en las obras de Romea. Allí se leyeron 
cartas do la Corte sobre el logro de 
cierta Real orden reclamando el envío 
del presupuesto y plano de nuestro tea­
tro. 

Como todo esto nos lo han de ir de­

mostrando no muy lejanos hechos y 
aoonteoimiantos de importancia, deje­
mos para otro dia el referir los comen­
tarios que alli se hicieron. 

Como tenia noticia de que anoche se 
celebraría en cierta casa de la calle de 
Saloillo,1a reunión de determinados ele­
mentos conservadoras, decidí pasar el 
dia ea ol palacio del caciquismo, por . 
aquello de que el tiempo es oro, y don 
Juan es muy amable y pródigo en obse­
quiarme. 

Llegué á la hora dal doaayuno y nía 
encontré que dos individuos disoutiao 
acarea ,de la forma couque orillar el dis.- ., 
gusto habido entra el hermun > de Gar­
cía y D. Juan,a quiaa por o visto,no re­
conoció en aquel momento oomo herma­
no de su hermano. 

Uno de ellos entandia por López y 
iiunqua da aiQvtu placidez en su trato y 
componenda, no aaoadia á ia fórmula 
coa î uo se quería apaciguar el disgusto 
da Jaime, digo, de Carlos. 

El Manuel qua oon el ramo de olivo 
quería salvar la situnoion poco airosa 
del jefe de Miguel, interesó do López 
qua por lo menos evitase se enteraseGar-
eir. dal incidente taurino. Asi quedó la 
cosa cuando entró cierto individuo á 
quianno conocí, pero quo'me llamó mu­
cho la f.tanción por ser maniso de sus dos 
patas. Y rogó al que en funíioaos es­
taba de autoridad, obligase á que en 
ei acto se hiciese efectiva la multa de 
nuestra autoridad municipal. 

Como la cosa se afeaba y eran ya las 
dos do la tarde, hora en que me hablan 
citado para presenciar cierta conferan-
oia entre un oxgobernador del pueblo del 
ron-qaido y cierto caoique autor moral 
de todo cuanto ocurra, dirigí mi vuelo 
al sitio (|e la cita y prosanoió lo que voy 
á referir. 

«No transijo D. Ft-aaciisoj: tongo mi 
alma lacerada por tanto m xiospreoio y 

con qua vengar mis ofensatí.aabe V, qno 
le aprecio, y estimo en cuanta vfílan sus 
gestiones da madiador; paro me he pro­
puesto hacer scniir cuanto soy y valgo 
aun á trueque da las mayoroa oonsa-
ouencias». 

—¿Por manara qua V. quiera la la­
cha? la dijo el dal ronquido^-

—Lucha y á muerte. 
Poco me importan las exo imuniones 

que contra mi se puedan fulminar por 
el Pontífice. Doctores tiene la Iglesia 
que en su dia sabrán definir quien ha 
faltado al dogma del partido. 

El del ronquido ofreció volver esta 
mañana,por si la noche paria algo bueno-

Arrullando al portero del buen Imfeta 
pasé la tarde por ver sime permitía la en­
trada en el castillo doneta lo3 feudales 
tenían que celebrar su oónolave. 

Mis esfuerzos ma costó ooavanoarla, 
y allá tiena V. á la palbmita esperando 
la llegf-.da da los oouoaiales ftiudalcs.; 

No se tardó mucho tiempo eu versa 
reunidos los qua alií fueron, no muchos 
en verdad, paro sí valiosos on calidad. 

¡Que do cosas aüi se oyeron! ¡Que do 
fiases alli se profirieron! Cada uno ofre­
cía un plan da batalla y todos á una oon-
vínioron en deslindar los campos y exi­
gir del Mantilla y del García la excomu­
nión del maniso. 

Allí en el apto so redactaron las cartas 
que firmadas por todos los presentes y 
adheridos se encargará hoy de llevarse el 
correo. 

Se ms olvidaba el decirles que el nue­
vo colega «Las Noticias» será ol órgano 
de los contra manisos. 

Como siguen loa oabiklaos y no quie­
ro faltarlos en una informücion comple­
ta da cuanto ocurra, ustadtjs ma dispan-
8en,me retiro,puesto que ha do almorzar 
oon ül del ronquido, que os quien está 
encargado de soluaionar todos los con-
fiiotos pendientes. 
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Siempre nos hemos distinguido loa 
españoles por nuestra falta da previsióa 


